
«« EL DEBER, 

porrazos, en el baile...pero en brazos de un hombre (conditio si
tie qiia non). 

De lo cual deducirá cualquiera que una mujer en teniendo un 
hombre coa quién bailar, ha colmado sus ambiciones en el baile; 
es decir, que sólo se ocupa entonces, en espíritu y materia, en dar 
vueltas por el salón. 

Pues, no señor; si así fuera, las simpatías de una mujer en un 
baile estarían en favor del bombre más ligero y mejor bailarín; 
pero allí, como siempre y en todas partes, le es más simpático el 
que es más hernioso y más travieso. 

Reparad cada vez que calla la orquesta y las mujeres se reti
ran á las orillas del salón en torpe desorden, como la espuma á la 
playa cuando va cesando la tormenta. Oíd lo que dicen á sus ami
gas cuando se han sentado á su lado; y desafío al más sagaz á 
que me cite una muchacha que, al sentarse á descansar, se dé por 
satisfecha si sale de los brazos de un hombre vulgar y adocenado, 
por más que en el baile sea una peonza, y la prudencia misma en 
su comportamiento. 

üe lo que se deduce que la mujer, para bailar, no solamente 
necesita un hombre que la estreche, quiero decir, que la acompa
ñe; sino también que este hombre sea ?«í^««owaí/o,.traviesoyde 
estampa más que regular, importando muy poco que baile como 
luia avutarda. 

Explanemos uua idea que apuntó más atrás. 
La mujer, ordinariamente, es meticulosa y pulcra; la vista de 

una araña la hace temblar; al contacto de un hombre en un paseo 
se ruboriza; la menor humedad la obliga á caminar de puntillas; 
el humo de un cigarro la hace estornudar, y en un carruaje pú
blico se marea. 

Puesta esta misma mujer en un baile campestre, aguanta el 
relente de la noche sin constiparse; gira como una peonza en bra
zos de un hombre horas enteras^ y no se marea; sufre un pisotón 
que le aplasta un par de dedos, y no se queja; encuéntrase en su 
rápida marcha con una docena de parejas, crujen hasta sus pul
mones con la violencia del choque, y no se da por entendida del 
suceso; rozan su terso cutis las patillas de su adjunto, y no se ru
boriza; respira casi en la boca de éste su aliento tabacoso, y no 


